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SeaUNDA ÉROOA. 
PRECIÍÍS DE SüáCftIClON. 

En Cartagena nn mes 8 ra.—Trimestre 24.—Fuera d 
ella, trimestre SO.—Números sueltos un reaL 

MÍ^ÍCCQUS 2Í2 de Nóviemt]>r9. 

. , • • • i - ^ . - . - . • • - i . ; . • 

El legado de las Guerras. 

LA paz está cani & la-^rden d«l d̂ a 
con motivo de ta sangrienta cuestión 
da Oriente já^iin^uUtud de Eu­
ropa susthlúye lii '̂ piperftnza dé una 
solución coiicUiadora. Gl deber del» 
precia tisti trazado en estos Instan­
tes, driiiendo aprovechar la buena 
dispOflQion de tos espíritus turbu­
lento* iaclinándoles á uaa humani­
taria avenencia que redama la de-
sapaficion de esa* horrorosas heca­
tombes, de esosdesastrés en hombrías 
y en dloero,, destructores de todo 
país. 

Cóihd lina |>rueba de lo expuesto, 
damoA á̂ «ontiMiaeiofi ios. siguUntM 
dat0S9«eildi6trCQs;q,'î ^ (|9fnijie|tir<kn to­
do iaiterribia de ulas;gu«rraa y lua 
estriî í*;'il«î ^c«n verdaí! aî fjf̂ ^ 
preseiitán las siguienles épocaa^n 
•s0áf<^i^rcítv,át._,:. ,; . 

LM^anrú d* ^«poUon I cesita-
ron ^ ^r^ngU.tfe^ii)illpn^,4f tippi-
bre» T w^xm «niBoMs da franoos. 

Déi8(toá'i81^, tb8¿áÉtQ«4iiieuacr 
ra «tei^lMB á itaH«, Prasia, Austrít, 
E»Wl'<U;ji* y ilerpáwk lafaW; 
losa s«Diad«'99^il«nillQaie8 y l t per 
didá%'n co'in'bátt'̂ dies de ;6»74^0obí 

FArstt-MrtefttglaUirmhajia^fado | 
en sus guerralí con' Napoleón \\ ¿00 ' 

La guüBDaî a Crimao «̂oBto:l « 
Fr^nci^ 800.000 hombres y 2007 
miiíoLes; njjgj^twr» 220.,00.p horio-
bres .yoOwk'Wiiloaeg de iranios; al 
Piamóírte 5Q0;.TOtipttíl?r«n y (75 lüi,-
liona«9BÍisia68|^j9M)eh«mbmy 4000 
milohwiá la ¥«i<i|uiÍi(>9i5MI» hombre* 
y MQí ü^ilodH,^ baMtBd*. ,«^«t«4o 
por>«aiHa M M o«ai(Wñ« i'^la'Bnti^a, 
en borobrH,,S«9,Q00jr 4Q6v7^'W^ 
Uones. ••'" '""''•'••i;̂ ! íí '' •'' '• • 

LagairfTcci^^tíittfpM^t^Fran-
cia 50.000 hombres y 1.100 millo­
nes; I^NIIft «04)00 hmiibre* y €00 
millones; á AusfMoí 120.0p0 ̂ óihbrás 
y3.20p millpaesrjffiíStó.OOO Koia-
broi y 4.990 RMUOM».. 

La espedloion á Siria costó quin­
ce qnil hombres y 900 millones. 

La guerra del Shlewig costó ¿ 
Prusia 30.000 hombres y 3ü0 mi­
llones; ¿Austria 1.5.000 hombres y 
640 milloues, á Dinamarca 12 000 
hombres y lüO millones. 

La campaña de 1866 contra Aus­
tria ha costado: á Austria 05.000 
liombres y 3.600 millones. 

Cu laguei'raqueha hecho el Pa­
raguay al Brasil ha perdicío 225 000 
hombres y 3.075 millones. 

Laguerra de sucesión ha costado 
^ los Esiadoe-Unidoa en hombres 
400.000 en dinero 12.2pO millo­
nes. 

y por ultimo, nuestra últinvaguer-
ia ci^Ubóíí lía arruinado completa-
méáte. 

Resumiendo: el total general de 
perdidas asciende; 
. £)n dinero, 85.835 millones. 

En homl}r*is/l6,.ij70,Opp, 
|Y aup haV>rá quiet̂  píeose. eQ la 

ĵ az armada! 

Iti 

Mis^eUmeas. 

i >ifc>i 

! ta'Socij^dfid á i (̂ ^ogratî  .)̂ a C;̂ -, 
labrado pifa, d^ sus feaioqa^ qVO« 
4omo tqdaslafl do esta ilustre cor-
ptoc%9ipn. ¿scit^ ei> .alio |̂ rq,dp )̂i m--
t^ré .̂'diiila^ perioqas.a^aQ^es 4^ W 
ciencias. 
1 En dicl̂ a sesión, presidida por 

I|.Malte-Brii||qM('cfióví<í<ftar|i á va­
rias cartas fecioidas de diterentes 
viagar^ que esploran coa éxito cier­
tas regiones del globo hasta ahora 
dei^npeid<^;-Etitré «stad'cartas ha-
liia Una del aWte'Mdntroíier, que 
ebtá^p|<^át^d[b ĉfttíalrñ^nttf- ambas 
tíritl^'^'tedng; rio áe Cdchin-
dhito», qtt0 pV îttíd «afá uti rio fran^ 
<yké-'^9¡éiSi\Ék M^hati recibido nótl-
oias de la espedicion de los señores 
Matdhéy Bî attá^ en la* difHlás dal 
rio 0|;óW¿, cuy» eiribocadurá parte-
nece á Francia. Estas noticias han 
venido á disipar la» «oquietudes que 
se habiati concebido aofrrca doeatoa 
valiefiMs éiJploradot'éB que» han )l«r 
gado, dB»ti^i de infíüitlu peballda^ 

des y no pocos peligros, á regiones 
iaesploradas hasla el dia. 

El Sr. Malte Brun hizo luego un 
resumen de los descubrimientos he­
chos por la espedicion mandada por 
el cupitun Nares. 

El ttábio presidonte ha desarrolla­
do una serie de razonamientos que 
hacen renunciar k la esperanza de 
hallar un mar libre que conduzca al 
Polo. Estas eepurunzas se han des­
vanecido como »e ha desvanecido la 
tierra del Presidente, imaginada por 
el desgraciado é intrépido capitán 
Hall. 

ElSr. Malte-Brun describió en 
términos pintorescos aquel mar de 
hielos etsjrnos en cuya superficie se 
UiUtiveti montañas de hielo secula-
rus que parecon infranqueables pa­
ra quien sulu su lija en las aparien-
cia!4. \^ capitán Nares, dice ul señor 
Make Bi un, y sus valientes compa-
ñeros han llegado á las columnas de 
Hérculus de la navegación ártica. 
Sin embargo, ¿quien sabe si las ri­
cas minas de carbón descubiertas 
alrededor de la buhia del (Discove-
ry» seráQ URA ^aUoca ineiparada 
para acercarse mas al Polo? . 

La asamblea-acogió con grandes 
apluusos lof elogios dirigidos á las 
tripulaciones y ¿ los oficiales ingle­
ses por los brillantes resultados ob­
tenidos. El capitán Nares es ya un 
untiguo navegante de los mares po­
lares, ^ h 1852 'formaba parte del 
estado mayor de lacResolute,» que 
enviada en i&usátf del capitán iFran-
klin, tu>vo qudaer' «b«ndi»nada por 
el aliniranMfB«»l«lhfer'eh medio da 
los hielos del canal de Melville. 

lia Sociedad se ooil{i$ Idego eh 
otros asuntos todos encaminados á 
hacer luz ÍBfB varios puntos oscuros 
quS le ofrecen' pata la resolución 
del gran problema qoia oCupa a) 
rpttQdo étrtero, cnál es hallar un ca­
mino qué eotfdúicéa á| Polo. 

En Franqia se ha publicado una 
estadi8tifá'«dé gante inútil á supais» 
siegttncaliflcaoidn da la pransafran-
Qesd,tqt|g arroja los triatísimof da­
tos siguientes: 

BQagflftíadoS: tttuî rés 1030 5, honi-
Ijrea 9715.-iaiotWOristiattos: hom­

bres, 18.320, mujeres, 12.664.—Es-
crufulosos de ambos sexos, 35.648. 
—Ciegcs de nacimiento, 4173.— 
ídem por accidentes, 26.041.—Sor-
do-mudos de nacimiento, 14.197.— 
ídem por accidentes, 8413.—Hom­
bres sin profesión, 244.038.—Muje­
res Ídem, 10.305.—Total, 398.819 
inútiles. 

I 

. Según las investigaciones de Hum« 
bold, Potty y otros sabios, existieron 
en la antigüedad tres sistemas da 
numeíacion, á saber: el quinario, el 
decimal y el vigesimal. Del primero 
queda túdavia una prueba en la nu­
meración romana; el segundo es el 
usual hoy dia, y del tercero aun 
existen vestigios en algunos idiomas; 
asi en francés ochenta s* di-a qua-
<r« viuqt (cuatro vj-intes), úx vingt 
(seis vrinten), huit-viayt (ocho vein­
tes), quiaze-viagt (quince Vttiutfs), 
para expresar respectivamente liO, 
160 y 300. 

En España exista un idioma que 
nos indica que ha existido dicho sis 
tema vigesimal; esta dialecto es el 
vascuance, en que para decir trein­
ta, ise dice ogueta-amar, (veinte y 
diez,) para treintí̂  y uno, ogneta-
ámica ^veinte y once), etc. 

Hoy podemos afirmar, como dice 
el Dr. Dareste,, que el cuerpo del 
hombre ha sido el origsn de |os tres 
sistemas de numeración antadiohos 
Los dedos fueron los instrumentos, 
la aritmética. 

Asi han nacido los siidema* qui­
nario, decimal y vigesimal, por que 
los hombres han contado para el 
primero, los dedos de una mano; pa­
ra «I segundo, los de las dos, y para 
el tercero, los de las dos manos y los 
de los dos pies. 

Todavía hay muchos pueblos (y el 
español es uno), que para decir Cin-
"00, dicen una mano: para decir diez, 
dicen doi mano$, etc. 

En el Idioma persa, la voz pantcha 
[que parece ser el í)enfa griego,] sig­
nifica A la vez cinco y mano. En la 
lengua que hablan los muyscas, los 
números'onct y doce se expresan 
respectivamente con las palabras pié 
uno, pié dos; es decir, las dos ma-


